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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  DURANTE  UN  EJERCICIO  DE  DESACTIVACIÓN  DE 
MINAS  PERSONALES  REALIZADO  POR  EL  EJÉRCITO  DE 
TIERRA

Hoyo de Manzanares (Madrid), 27-01-98
Buenos días a todos. Muchas gracias por su presencia.
He querido con esta visita aquí, en Hoyo de Manzanares, reunirme con los mayores 
especialistas en los asuntos de minas antipersonales, entre otros tipos de armas, para dar 
comienzo, de hecho, a lo que es el proceso de erradicación de minas antipersonales por 
parte de España.
Es un proceso que va a ser doble: en la parte que se refiere a las obligaciones que tiene 
que  cumplir  España  y  también,  por  supuesto,  en  lo  que  es  la  cooperación  y  la 
colaboración española en las tareas de desminado en distintas zonas del mundo en las 
cuales se nos solicite.
Yo sé muy bien y conozco muy bien el trabajo que han desarrollado, verdaderamente 
excepcional,  nuestros hombres en tareas de desminado,  por ejemplo,  en zonas de la 
antigua Yugoslavia, en otras zonas del mundo, y he puesto el mayor empeño personal, 
como Presidente del Gobierno, en que no solamente España firmase la Convención de 
Ottawa,  que prohibe definitivamente  las  minas  antipersonales,  sino que  además  nos 
adelantásemos en nuestro trabajo a esa Convención.
Antes de finalizar el año 1997 presentamos al Congreso de los Diputados un Proyecto 
de Ley por el cual se prohibe totalmente las minas antipersonales en España. Nos vamos 
a adelantar en un año a lo que es el plazo fijado por la Convención de Ottawa para la 
destrucción  de  las  minas  y,  naturalmente,  quiero  que  todos  los  que  tienen 
responsabilidad en esta tarea se sientan animados,  respaldados, en la misma, porque 
creo que estamos cumpliendo una muy buena tarea, excelente tarea. Creo que es una 
decisión  muy acertada  y,  sin  duda,  contribuiremos  también,  sinceramente,  a  que  el 
mundo sea mejor.
Por  lo  tanto,  quiero  agradecer  desde  este  momento  a  todos  los  equipos  que  desde 
nuestras  Fuerzas  Armadas  van  a  tener  responsabilidad  en  esa  tarea  y  también,  por 
supuesto, espero que las decisiones que tiene que tomar el Ministerio de Defensa las 
tome  lo  más  rápidamente  posible,  de  tal  modo  que  este  acto  simbólico  de  hoy  se 
transforme ya en una cuestión de destrucción regular de minas antipersonales, insisto, 
asunto en el que tengo personalmente el mayor interés. Tengo un compromiso como 
Presidente del Gobierno adquirido ante el país y ante el Congreso de los Diputados, y 
quiero cumplirlo, por supuesto, con la mayor intensidad, con la mayor dedicación y con 
la mayor celeridad.



Esto es lo que les puedo decir. La primera mina que se ha eliminado en España me la 
llevo  de  recuerdo  y,  naturalmente,  espero  y  deseo  que  la  sociedad  española  nos 
acompañe intensamente en esta tarea que, insisto, es una tarea que merece la pena. Y 
estoy muy contento de estar aquí con ustedes.
Muchas gracias.


